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LA BOTADURA 


Sr. D. Emilio Raíz del Arbol. 

Mi distinguido señor: Sentencia es tan antigua casi 
como el andar á pie, aquella que nos dice no haber na- 
da tan atrevido como la ignorancia. Para Vd. tendrá 
confirmación en esta carta, originada, en realidad, por 
la falta de conocimiento y osadamente dirigida á su 
benevolencia, blanco déla mira, por recuerdo ó invo- 
cación de la obra de misericordia que se ejerce ense- 
ñando al que no sabe. 

En los momentos en que la marina y el país están do 
enhorabuena, no tanto porque la armada cuente un 
buque más, como por la demostración de que puedan 
otros construirse sin que del todo vayan á manos extra- 
ñas los considerables egresos del costo, la preüsa pe- 
riódica, bajo la grata impresión de estas circunstancias, 
y por el impulso patriótico que ordinariamente la mue- 
ve, acuerda preferente atención á la reseña y comenta- 
rios del suceso que la villa de Bilbao fijará en sus aDales 
con facha 80 de Agosto de 1890. 

Nada más justo: á cualquiera se le alcanza que por 
muchos y buenos que fueran loe navios de guerra del 
Estado, carecerían de marina en el estricto sentido de la 
palabra, si vasos, máquinas, armas, pertrechos, pro- 
yectiles y carbón procedían de fábricas y mercados ex- 
tranjeros, que á una vuelta de la fortuna pudieran ce- 
rrarse. Cualquiera, sin haber visto el mar, discurrirá 
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por lo mismo, cuánto son preferibles los barcos cons- 
tiuídos en España, más caros y menos perfectos si se 
quiere, en un principio, á los más acabados que nos 
vendan los que con nuestro dinero progresan. 

No deja tampoco de observar bI que oye que de la 
mar se habla, que antes que el Estado tuviera arsena- 
les, en tiempos históricos de la preponderancia espa- 
ñola los astilleros particulares de la oosta cantábrica 
daban con exceso á la Nación material para las nume- 
rosas escuadras que mantenía, y material que no sufría 
comparación en cualquiera desús condiciones con nin- 
guno delaa otras Potencias que por entonces disputa- 
ban el dominio de les aguas saladas, lo cual parece in- 
dicar que en los naturales de la cesta había una dispo- 
sición nativa, de que la política Bupo aprovecharse por 
algún espacio. 

¿Qué cosa más natural que donde el hierro se produ- 
ce y donde se ha transformado desde los tiempos de 
Esfcrabón, se establezca a hora la industria siderúrgica 
de manera que venga á satisfacer neaesidades nueva»? 
Los resultados prodigiosos del reciente astillero y fac- 
toría del Nervión lo dicen, haciendo bueno otro adagio 
de la filosofía popular: 

“Al fin y al cabo de los años mil 
corren las aguas por do solían ir„. 

Con la prensa, pues, celebrarán todos los españoles, 
por nacional, la fiesta que con tanto lucimiento ha he- 
cho la capital de Vizcaya, y yo, uno de tantos, por 
adopción, la aplaudo y considero desde la humilde po- 
sada á que llega el eco en Jas descripciones, sin falta 
del menú con que la esplendidez de los constructores 
del crucero Infanta María Teresa ha obsequiado á sus 
comensales; de los brindis de éstos en corresponden- 
cia de bocas agradecidas y hasta de la esquela de invi- 
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tación, que á todo lo demáa corresponde en suntuosidad 
y arte. 

Las narraciones vienen encabezadas con el membre- 
te que he puesto en la carta, para que en él, ante todo, 
fije Vd. la vista, y entienda la razón de la molestia que 
le causo. 

Botadura es palabra que no he podido encontrar en 
el Diccionario de la Lengua, y cuyo significado desco- 
nozco en absoluto á falta de la lección de este tesoro 
filológico, á que suelo acudir en casos de apuro como 
el presente. 

Recurro á Vd., por tanto, ya que tratándose de un 
acto del arte naval, podrá tener en él designación no 
comprendida en el léxico. 

Los marinos, al decir del Rdo. Obispo de Mondoñe- 
do, Fr. Antonio de Guevara, usan un lenguaje dia- 
bólico que á ningún otro se parece, en prueba de lo 
cual cita, segáncreo, las palabras flechadura, obencadu- 
ra , trincadura , bitadura (que no es lo mismo que vita- 
dura ), y bastantes más acabados en ura. Si en el núme 
ro está la botadura técnica, Vd., marino entendido, ha 
de saberlo, que algo más difícil es saber lo que pasa 
en la pluralidad de los mundos, y á fe que nos lo ha 
sabido explicar de modo y forma que inclina el ánimo 
del lector á salir del mísero planeta terráqueo en busca 
de las amapolas de Marte ó de las sombras del anillo 
de Saturno, así se estile ó no por allá el rabo de 
Darwin. 

Pido á Vd, por ende encarecidamente el beneficio de 
sus luces, y ya que no llegue la exigencia amistosa á so- 
licitar aclaración de las indicaciones astronómicas del 
libro de Job, ni aun de las más sencillas que derivó 
Piazzi Smyth de sus estudios de la gran pirámide fa- 
raónica sobre el fin del mundo, excusaré, no obstante | 
la pretensión, consignando que antes de recurrir, como 
digo, á la suficiencia de Vd., he agotado cualquier otro 
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medio de información que acreditara la insuficiencia 
mía. 

Por de pronto, me hizo discurrir la significación, 
acepción ó irregularidades del verbo botar , y porque 
suelen grabarse en la memoria ejemplares de la niñez, 
recordaba la escena del aplaudido Trovador , de García 
Gutiérrez, en que, discutiendo Leonor con su hermano 
D. Ñuño las condiciones del amante Conde, decían: 

— Y á loa botes de su lanza.,. 

— Que cayó de un bote creo. 

Recordaba loa tiempos (que llamaré buenos) en que, 
moviendo ágilmente las piernas, hacía botar á una pe- 
lota ó áuna jaca, y me parecía que por entonces se 
daba el nombre de bote á la acción, confirmándolo el re- 
ferido Diccionario, edición duodécima. 

De aquí, por lógica deducía, que en lengua caste- 
llana al acto de botar al agua una embarcación, debe- 
ría decirse bote al agua; quedábame, sin embargo, la 
duda del tecnicismo, per el cual suelen las cosas tener 
distintas apelaciones, y á satisfacer la curiosidad fui á 
la Biblioteca de Marina, solicitando datos. El bibliote- 
ca* ioj caballero afable y complaciente si loe hay, de 
cuya amabilidad me haré lenguas aunque dé en ojo á su 
modestia, me informó de que existen, como yo sospe- 
chaba, Diccionarios especiales náuticos, dos de los cua- 
les puso á mi disposición; impreso el primero en 1831 
bajo la dirección de D. Martín Fernández de Navarro - 
te, y el otro en 1864 á nombre de los Sres. D. José de 
Lorenzo, D. Gonzalo de Murga y D. Martín Ferreiro. 
En ninguno de ellos consta la palabra botadura, exclui- 
da, por consiguiente, del ler guaje náutico; el tecnicis- 
mo, conforme en esto con lo vulgar y corriente, dicen 
que es: 

“Bcte al agua.— La acción de botar un buque al 
agua.. 


“Lanzamiento. — Laacciónde botar al aguaun buque.,, 

Es posible que la evidencia diera contento á cual- 
quier indagador que no tenga tan dura, como yo, la mo- 
llera: á mí me deiaba escrúpulo todavía la aptitud de 
los autores, porque si un censor que le ha salido á la 
obra de la Academia Española receta benévolamente 
pesebres á las eminencias que la componen, ¿quién me 
hará creer que sean dignos de más crédito marinos 
muy duchos, sin duda, en manejar el gobernalle, pero * 
sin titulo alguno lexicográfico? 

Joan Escalante de Mendoza, en la dedicatoria á la 
majestad del Rey Philip o II de su Navegación de los 
tnares , decía, si no ando trascordado: w En lo qne se 
hoviere de escribir conviene que sea en los mesmos 
términos y vocablos marítimos usados comunmente 
entre los que navegamos, porque en lo más general no 
sabemos gramática y usamos de muy poca retórica. „ 
La ingenua declaración del almirante, si por una parte 
adormece la desconfianza, la despierta por otra, reco- 
mendando la consulta de autoridades ajenas á la mar, 
sin recusar por ello las que entienden en la fábrica de 
los navios, porque sería rareza que no designaran de 
algún modo la operación de ponerlos á fióte. Con esta 
idea pregunté al referido galante bibliotecario si corre 
impreso algún tratado de Arquitectura naval. 

— Desde el año de 1611 eu que apareció el Arte de 
construir naves , de Tomé Cano, (me dijo), hasta el de 
1879 que simultáneamente produjo el Curso práctico de 
construcción, de D. Andrés Avelino Comerma y el Ma- 
nual de Fontecha, habrá, por lo menos, una docena de 
0 bras de la especie: el índice de autores incluye á Ga- 
rrote, O’scalan, Barrera, Roldán, Abajo, Fernández... 
¿Quiere Vd. ver alguno? 

— Quisiera antes saber si entre tantos, los hay espe- 
cialmente consagrados á la maniobra de la dotación de 
naves nuevas. 
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— Tenemos (siguió diciendo; un tratadito anónimo 
que se titula Arte de botar al agua los navios , y otro nom- 
brado Bote al agua de embarcaciones grandes , obra de don 
José Echegaray. 

— ¿El autor de El Gran Qaleoto ? 

-Un homónimo ingeniero naval; el libro está escrito 
en Ferrol en 177] . 

—¡Ahí es de un lobo marino; ahora se me alcanza la 
propiedad con que el Ayuntamiento de esta villa y cor- 
te ha obligado á los vecinos á demominar Calle de Lobo 
ó de Echegaray , á una de las vías que desembocan en la 
carrera de San Jerónimo. ¡Torpe de mí, que confundía 
al ingeniero embreado con el ingeniero dramaturgo! 

—¿Desea Vd. examinar su escrito? 

—Gracias; me basta con el título. Examinaré, si Vd. 
me lo consiente, obras de otra sección: enciclopedias 
españolas. 

—Aquí tiene Vd. la de Mellado, la que se está publi- 
cando actualmente en Barcelona, y el Diccionario de 
Terreros. 

— Perfectamente. Aún he de molestar áVd., señor 
bibliotecario, inquiriendo si tiene idea de relaciones ó 
descripciones de navios botados al agua. 

— No faltan aquí. Por muestra está á la mano una 
que, al mismo tiempo, es rareza bibliográfica. Real de 
Esteyro, Poema heroyco que á los doce navios que en aquel 
astillero se están construyendo de orden de su Real Mages - 
tad t les echa Clio . Dedicado á la muy ilustre señora de 
Pardo. El autor dice: 

“De las musas de Galicia 
Sois la madre en acogerlas, 

Y por eso en vos la mía 
busca una madre gallega.,, 

—No mal pensado, si bien para mí tengo que mejor 
dicho lo merece la Sra. de Pardo Bazán. 
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—Advierto á V. que la majestad de que en el poema 
se trata es la de Fernando VI, y que los navios son lo¿ 
doce apóstoles del Marqués de la Ensenada. 

—¡Horror! Perdóneme la Sra. D, a Emilia. Antes de- 
jaré yo de comer lacón con grelos en la vida, ó bien 
pan á manteles, que inferir la ofensa de imaginaria más 
que secular, cuando tan lozana me aparece en sus no- 
velas. Esto sentado, si bien estimo digno de la trompa 
épica un acto en que cayó al agua una escuadra pode* 
rosa, doce d avíos juntos, dejando tranquila á la madre 
de las musan do Millo, sepamos de alguna otra descrip- 
ción menos poética. 

En La Marina Real de Esp a fí a, publicada por D. Jor- 
ge Lasso de la Vega, ingeniero naval también, se con- 
tiene la del Bote al agua del navio Argonauta en el arse- 
nal de Ferrol. Obra sueltaj de autor desconocido, parece 
en este legajo: Bote al agua del navio Francisco de Asís , 
en el mismo arsenal, año 1850. Por fin, ai quiere Vd. en- 
tretenerse en hojear la colección de la Revista General 
de Marina , órgano científico de la Armada, no dejará 
de hallar relatos de buques españoles ó extranjeros al 
nadar por vez primera. 

—Que me place: así hubiéramos empezado por ese 
final y no diera á Vd. tome nto con mis impertinencias 
pues, sin hojear, mi buena estrella me ofrece en la cu- 
bierta de los dos últimos números lo que buscaba. 

—¿Qué es ello? 

—En el cuaderno correspondiente al mes de Agosto 
del año que corre, Botadura al agua de los crucem os ingle- 
ses u Latona„ y ‘‘PeaW;,. en el más fresco del mes de Sep- 
tiembre, Botadura del crucero w Infanta María Teresa. „ 

— Son acontecimientos de actualidad: en la mesa de 
periódicos hay multiplicados pormenores, Copia entre 
ellos el más próximo, el telegrama en que el alcalde de 
Bilbao felicita á S. A. la Infanta D. a María Teresa por 
la feliz botadura del crucero que lleva su augusto nom- 
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bre. Obro telegrama : Botadura del “Sardegna. n --La Em- 
peratriz Federico, 

—¿Procede también de Bilbao el segundo? 

—No, señor, procede de Italia; y á. mi vez pregunta- 
ré á Vd. si tiene por sospeohoso el origen bilbaíno. 

— Ni por asomo; siempre cantaré con los hijos de la 
heroica villa, 


No hay en el mundo 
Puente colgante 
Más elegante 
Ni otro arenal. 

Ene que chimbo, tíralé: 

Ene que chimbo, mataló. 

La interrogación era, porque si ahora botan al agua 
cruceros en Bilbao, en todo tiempo han botado al aire 
concordancias parecidas á la de La Emperatriz Federi- 
co, leída por Vd,; concordancias que por ello tienen re- 
nombre antiguo, si hemos de dar crédito al historiador 
arábigo Cide Hamete Benengeli en la narración “Del 
buen suceso que el valeroso Don Quijote tuvo en la 
espantable y jamás imaginada aventura de los molinos 
de viento jn á seguida de la cual se encontró frente á 
frente con el que le interpeló, diciendo: “Vizcaíno por 
tierra, hidalgo por mar, hidalgo por el diablo, y mien- 
tes mira si otra dices cosa.,, El diablo sigue, por lo vis- 
to, en las suyas al hacernos perder tiempo con la di- 
gresión y traer á la mente que estamos en días de 
apertura de la caza, presentando el gazapo á que yo 
apuntaba, y la emperatriz ó perdiz, que no han dejado 
de compadecer los aludidos. 

“¡Oh, perdiz que en campo cantas, 

Venir cazador y prendes! 

¡Oh, desdichado perdiz, 

Más te valiera estar duermes!,, 
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Volvamos á mi asunto, señor bibliotecario, con pro- 
testa de acabar con él si entre tantos libros marineros 
tienen cabida los diccionarios de lenguas varias. Quie- 
ro ver si es de fuera la palabra. 

— Con mil amores. Acto de botar al agua un navio. Dic- 
cionario inglés: Launch. Diccionario francés: Lancement. 
Diccionario italiano: Lanciamento. Diccionario portu- 
gués... 

—No más; de ese lado no procede la importación. 

— ¿Por qué no? 

— En razón al acordon amiento sanitario. Han puesto 
nuestros vecinos en la frontera al ejército y reservas; 
han establecido lazareto para 10.000 personas; tendrán, 
cuando menos, 10.000 pies de caballo par« custodiarlas, 
y no habrá modo de que las palabras, ni aun las mos- 
cas pasen. 

— De España á Portugal, cierto; mas no habiendo 
impedimento para la comunicación en sentido contra- 
rio, tanto como por la vía de París ó de Roma podrá 
haber llegado. 

— ¡Tendría que ver! 

— Veámoslo. Diccionario portugués: edición de Por- 
to, 1879: 

“Lan^ambnto.— Acc?ao de lanpar a agua o navio. 

„Bote, m-— O golpe que se dá com certas armas, co- 
mo lanpa, espada, etc. —Salto no jogo da pella.— Va- 
silha de barro vidrado ou de vidro de oue mais com- 
mumruente usam os boticarios para ter os medicamen- 
tos. Chamar e tamben assim a vasilhi em que les mu- 
Iheres guardamos cosméticos para, cara, maos e eolio. 
— De tabaco: vasilha de folha, chumba ou outra mate- 
ria para ter ou guardar tabaco.— Naut. Acto de deitar 
a agua o navio. — Barco pequeño que sirve nos por- 
tos para os transportes de gente e para todo o tra- 
fico.,, 

— Quedo enterado; gracias repetidas. 
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Volviendo á mi casa con las papeletas en quo había 
taquigráficamente escrito 

“La verdad de las cosas por mí vistas 
y las que recogí de coroiiiat89,„ 

me convenció el examen de que, sin hilo conductor, ja- 
más saldría del laberinto en que me ha encerrado la 
moderna Fasifea. 

De las obras clásicas profesionales, parece resaltar 
por verdad que los marinos de diversas Naciones, has- 
ta el presente, por convenio tácito, por analogía racio- 
nal ó por cualquiera otra causa que no conozco, han 
nombrado bote ó lanzamiento al agua el acto solemne de 
ponerá flote á las embarcaciones fabricadas en asti- 
lleros. 

No parece de todos modos que formará precepto 
obligado como los del Decálogo, m mucho menos la 
conformidad de los mareantes, quedando, los que no lo 
son, en libertad completa de designar como les plazca 
esas fiestas en que los ingleses rompen botéllas de 
Champagne y los españoles se las beben. Si el señor 
Maura, v. gr,, dijera que lo que el 30 de Agosto se ha 
hecho en Bilbao se llama tirar al agua algunos millu- 
nes, estaría en su perfecto derecho, como lo estaría el 
que, contemplando el crucero de la catedral de Burgos 
pensara en el modo de hacerlo flotar en la Albufera 
de Valencia y en la denominación déla faena consi- 
guiente. Los que usan de la palabra botadura en estos 
días tampoco quedan incursos en el Código penal, ni 
hay razón que aconseje llevarlos por tan poca cosa a) 
establecimiento del Dr. Ezquerdo. Juzgarán con Gón- 
gora, que 

“Todo se halla en esta Babilonia, 

Como en botica grandes alambiques, 

Y más en ella títulos que botes. „ 
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por lo cual adoptan palabra que no está comprendida en 
el diccionario de barbaríamos, ó sea Glossarium media 
et infiwue latinitatis de Du Canga, no siendo latina ; acep- 
tan un neologismo puesto en voga, y con decir que 
la bocina de la ciencia, la Revista general de marina lo 
propala, dicen bien. Lo mismo dijera yo, y pienso decir- 
lo cuando Vd., amigo y Sr. Iluiz del Arbol, se sirva des- 
hacer el caos de mis dudas, empezando por la que de 
la mencionada Revista nace. 

En cabeza de número invariablemente se impríme- 
la Revista deja ¿los autores la completa responsabi- 
lidad de sus artículos.,, Advertencia prudentísima y 
muy clara en el caso en que los artículos están firma- 
dos; mas no estándolo, ¿quién responde? 

— Las dos noticias de la Botadura de cruceros ingleses 
y de la Botadura del crucero español no están autoriza- 
das, faltando este requisito para saber si la palabra es 
oficial y admitida por tecnicismo novísimo, ó aparece 
sin editor, por obra de relleno de tijera sacado de cual- 
quier diario. 

Sea Vd. para mí el Arbol de Bertoldo y para los de- 
más curiosos Mentor, haciendo notorio lo que los mari- 
nos piensan y entienden en esto de nombrar el lanza- 
miento al agua de cruceros. 

Díganos á todus, utilizando una vez más la observa- 
ción con telescopios, incluso el de Copémico ) en que es 
tan diestro, de qué constelación salió el astro ó aste- 
roide; quién fué su Goldschmidt, y si habrá probabili- 
dad de que resulte bólido, y, reventando sobre la pren- 
sa política espaQola, esparza su materia; germine en 
buen terreno y produzca por raíz frutos visibles, dán- 
donos en sucesos actuales: 

De saltar, la saltadura del Sr. Martos de la Presiden- 
cia del Congreso. 

De cabalgar, la cabalgadura del Sr. Castelar al Mo- 
nasterio de Yuste. 
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De conquistar, la conquistadora del Imperio de Ma- 
rruecos. 

De censurar, la censuradora de los Ministros presen- 
tes y futuros. 

De ensalzar, la ensalzadura del Sr. Peral. 

De mermar, la mermadura de los ingresos del Ayun- 
tamiento por arte de D. José el de los Huevos. 

De manifestar, la manifestadora del Dr. Cerezo. 

De inocular, la inoculadura del Dr. Perrán. 

De matar, la matadura del caballero de la calle de la 
Justa. 

De navegar, la navegadora de los periodistas con el 
yatch Lily ó Lilas. 

De sacrificar, la sacriflcadura del sentido común. 

Y échele Vd. guindas á la Tarasca, cuando por este 
r en aero empiece la votadora de Diputados á Cortes por 
el cuerpo electoral no restringido. 

Antes que lleguemos al caso, ateniéndonos á lo pre- 
sente, como quiera que la riqueza del idioma reporta 
utilidad pública, y con la adquisición del vocablo de 
que voy tratando sale gananciosa la marina, se haría 
usted acreedor al reconocimiento general, si, á más de 
la merced que le asegura el mío, inflayera con el señor 
Ministro del ramo, á fin de qae en la lista de los mere- 
cedores de recompensa por el acontecimiento de Bil- 
bao, se incluya al inventor ó inventores de la palabra 
botadura con que la historia ha de trasmitirlo ¿ la pos- 
teridad, en la inteligencia de que si el referido Sr. Mi- 
nistro tuviera repago en acoger tan justa demanda, no 
han de faltar cuatro amigos que quieran asociarse, y 
por patriótico entusiasmo dispongan, no diré banque- 
te, agasajo harto vulgar y ocasionado á indigestiones, 
sendas cajitas con cada dos gramos de cardenillo, pro- 
cedente, con toda seguridad y confianza, de la estatua 
ecuestre del Marqués del Duero, por defensa contra la 
invasión de bacillus virgula , vibriones spirilas y toda la 
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familia menuda dada ¿ conocer por los respetables se- 
ñores Koch, JPettencofer y compañía de sabios epide- 
miólogos. 

En el momento histórico que presenciamos, cuando 
las autoridades municipales, provinciales y generales 
se desviven en la paternal solicitud de cuidar nuestra 
salud, un preservativo que eficazmente la asegure es 
el beneficio mayor que quepa imaginar, y no despre- 
ciable, por consiguiente, la oferta, aunque para hacer- 
la se aproveche la desinteresada mira con que el 
Ayuntamiento madrileño ha puesto en el paseo de la 
Castellana, al alcance del transeúnte, la fábrica natural 
del verde remedio. 

Dios se lo conceda á Vd., sin color ni tasa, en las do- 
lencias y contrariedades, y prolongue su vida tantos 
años dichosos oomo le desea su amigo afectísimo y ser- 
vidor q. s. m. b., 


De el Limbo, Septiembre de 1890. 


Post scriptum. Acabo de recibir el diario de Santiago 
de Chile titulado El Ferrocarril, correspondiente al 6 
de Agosto, y da cuenta del Lanzamiento del crucero 
Presidente Errazuriz. 


F. Habdt, 




